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TIEMPO Y ESPACIO. 

REFUTACION DE LA TEORÍA DEL SR. VICETTO. 
(CONCLUSION.) 

Pues qué, el pintor que toma su paleta 
y, si me es lícito expresarme asi, hace 
pasar de eila al lienzo, á favor de sus pin­
celes, un soplo de vida para crear un cua­
dro, no es el autor de esa pintura? (1) Pues 

(1) No confundamos lo que se lia convenido en 
llamar segundas causas en filosofía, con la causado 
las causas, ó causalidad final como ahora se dice. 

Se trata de és ó ser, idioscópicamente. 
El espíritu puro Tiempo y Espacio, es el creador 

no sólo de séres espirituales y corporales á la vez, 
sinó de objetos puramente materiales, en razón á 
que nada és n i puede ser sin él y él és y puede ser 
sin todo. Distinguiremos, pues, esta creación en 
séres pensantes y no pensantes. 

El espíritu puro Tiempo y Espacio, crea en sí 
mismo, ó lo que es igual en su única SDBSISTENCIA. 

El pintor, el poeta, el escultor, no crea: combi­
na cosas creadas, é inventa cosas útiles ó de recreo 
pero bajo la lase del Tiempo y el Espacio. 

El espíritu puro Tiempo y Espacio, ó Ser Supre­
mo,—forma séres pensantes y no pensantes, perso­
nas y astros, por ejemplo. 

Él bombre, no ha creado jamás un sér pensante 
n i no pensante; porque, para lo último, si el escul­
tor arranca formas ai marmol, no podria hacerlo si 
el Es sícpremono creara antes ese mármol,—y si el 
mecánico combina rueda sobre rueda y produce un 
dinamismo artificial, no podria hacer eso si el Es 
Supremo no creara ántes la materia cuyas fuerzas 
ó condiciones de ser que el mismo Es supremo le 
dio, el hombre combina. Y además de esto—ni el es 
cultor n i el mecánico, n i sus obras, podían ser sin 
el ser base de todo ser, Tiempo y Espacio. Dadnos 
un escultor ó un mecánico ó cualquier artista fuera 
del Tiempo y el Espacio, que seria igual á ser fuera 
del Ser de los seres, y entóneos comprenderemos 
vuestro raciocinio, de todo punto falso y deslum­
brante como todo sofisma dirigido para hacer efec­
to en el vulg-o. 

¡Oh, que vanidad tan ridicula la de hacer al hom­
bre creadorl Pues qué ¿por instrumentarse en el Mi-
goletto las armonías de la tempestad, y en el At t í la 
'el concierto de las aves á la salida de la aurora, y 
se llame á eso comencionalmente creaciones de Ver-
di, el hombre crea? Esas no son más que combina­
ciones de sonidos con que se imitan en el Tiempo y 
el Espacio las obras del Tiempo y el Espacio, Dios! 
—Pues qué ¿el pastor ó el artista que modelan en un 
palo ó poco de barro la figura inanimada de un hom­
bre, un astro ó un ñve\ esos pobres g-usanos de la 
Tierra crean alg-o? No! esas no son más que imita­
ciones que hacen (de lo que ven en el Tiempo y el 
Espacio) y crea el mi smo Tiempo y Espacio, Dios, 
—inspirándonos esas mismas imitaciones.—Pues 
qué, cuando decimos por nuestro padre natural ó 
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qué, el escultor que arranca al mármol 
formas y á veces diríase que animación, 
ha de ver en su estatua la obra del t iem­
po y no suya? Pues qué, el mecánico que 

.carnal: mi padre me hizo ¿éva nuestro padre cons­
ciente de lo que hacía? ino obedecía á un impulso 
lujurioso ó concupiscente de que él mismo no po­
dria darse cuenta? ¿era en fin ó no era instrumento 
ciego, y grosero, y repugnante en el Tiempo y el Es­
pacio de ese mismo espíritu inmaterial Tiempo y 
Espacio ¡Dios! que todo lo crea y todo lo hace ten si, 
por si y para si—ya lo que llamamos idioscópica­
mente obras de los hombres como las de las hormi-
g'as? 

Dádnos al hombre fuera del espíritu de Dios, 
Tiempo y Espacio, y entóneos creeremos en sus 
obras: le reconoceremos autonomía y autotelismo 
propio;~áe: lo contrario, no somos más que séres, 
cuya intelección é inmanencia, opacas, tienen por 
foco inmaterial la intelección é inmanencia del es­
píritu purísimo Tiempo y Espacio, sin el cual no 
podemos ser, vivir n i movernos,—teng'a la modali­
dad que quiera y en el astro que se quiera nuestro 
és, yo, ó entidad de ser. 

iQué no creó y crea todo, que no inspiró é ins­
pira todo, que no reveló y revela todo, y que no fun­
cionó y funciona en todo el Es de todo és ó espíritu 
puro Tiempo y Espacio, decís!—Es verdad que co­
mo esencia inmaterial de ser no podemos determinar * 
su acción en la órbita material de ser (duración) en ! 
que respiramos; pero si la presentimos todos por ín - • 
tuición inesplicable.—Y sinó ¿por qué á cada paso 
exclamó y exclama el sentimiento público, refirién­
dose á las personas: el cielo la dotó de éste y los otros 
dones; el cielo inspiró á Fiafael y á Murillo sus vír­
genes admirables; el cielo inspiró á Homero la Ilía-
da, á Cervantes un libro inmortal, á Cavour ia uni­
dad de Italia y á Garibaldi despojar al papado del 
poder temporal que usurpaba; el cielo levantó la A l -
hambra por medio de los árabes; el cielo inspiró la 
fraternidad por medio de Jesucristo, la imprenta 
por medio de Guttemberg-, la vacuna por medio de 
Jenner, el para-rayos por medio de Franklin,los ca­
minos de hierro por medio de Santiag-o Watt; el cie­
lo veveló las leyes de la atracción universal por me­
dio de Newton, la América por medio de Colon, el 
movimiento de la Tierra por medio de Galileo etc; 
quiso el cielo que naciera Castelar para que por me­
dio de su charla g-ong-orina adormeciera ó esterili-
zára la revolución democrática contemporánea: el 
cielo no se apiadó de los pseudo-cristianos y desató 
el nudo en que hacía firme el oscurantismo, arreba­
tando la vida al papa H . ó B. el día 21 de mayo de 
1876; el cielo te g-uarde; el cielo te confunda; el cielo 
te hag-a un sabio, un gran médico, un gran poeta, 
un gran orador, etc; permita el cielo esto ó lo otro; 
«Quiso el cielo—áice hasta el corregido estilo minis­
terial—que S. M. recobrara el trono de sus padres 
para ventura de su amado pueblo» etc, etc;—de mo­
do que el espíritu público nos dice en todos los to­
nos imag-inables que el cielohace y deshace.—Y bien 
¿qué es el cielo científicamente sinó el Espacio? ó lo 
que es igual, la inmensidad de Dios (Espacio), cdn-
g-énere con la eternidad de Dios (el Tiempo)? 

El primer agente, la primera condición, la prime-
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construye una a una las piezas de una 
máquina, las relaciona luego y á la mate­
ria inerte imprime su movimiento á fa-

ra esencia que necesita el hombre y todo lo creado 
para hacer algo, es la esencia i n f inita y homogénea 
de ser? Tiempo y Espacio. Sin ese único espíritu pu­
ro, nada puede hacer n i aun siquiera concebir una 
idea.—Pues bien: si nada y nada puede ser sin esa 
esencia absoluta de ser—ni aun el Dios más escelen,-
¿6 que se puede imag-inar—¿cómo no ser el Es Su­
premo Tiempo y Espacio la causa de toda causa ó 
causalidad final?—-Dadnos algo fuera de ese Es de 
todo ás\ concebid algo sin esa causa de las causas, 
intelección de toda intelección é inmanencia espi­
ritual de toda inmanencia espiritual y material,— 
y no proclamaremos su Divinidad sobre cuanta di­
vinidad haya proclamado la ciencia y pueda pro­
clamar. 

DESAFIAMOS Á TODÁ LA SÁBIDURIA HUMANA, k QUE 
NOS SAQUE DE ESTA TRINCHERA, radiante de luz y de 
verdad.. 

Viva el hombre en la atmósfera que nos rodea, 
viva en el fondo de los marej, viva en el disco del 
mismo sol, viva en el éter, viva hasta en el vacio 
déla campana neumática, viva ó respire donde quie­
ra, j amás podría sin el Ser Supremo ó espíritu 
pura Tiempo y Espacio, en cuya diafanidad b eseth-
da de ser ESTÁ nuestra atmósfera, el océano, el sol, 
el éter, el cielo llamado vacío y toda la creación co-
mosi noestmiera^—sin que por eso pueda ser la 
creación sin éL Todo y todo ¿ 5 , vive y se mueve en 
el espíritu, puro de Dios, Tiempo y Espacio, sin con­
sustanciarse con él, porque son naturalezas suma­
mente refractarias la del Creador y la creación, pues 
ésta no puede ser sin aquel y aquel (Tiempo y Espa­
cio] és perfectamente de hecho sin ésta,—Nuestro 
cuerpo, por ejemplo, se mueve de un lado á otro 
como se mueve un pez en el hondo del mar; nuestro 
cuerpo desalojará atmósfera al moverse como t el 
pez desalojará ag-ua al moverse, pero no desaloja­
remos ó. conmoveremos al Espacio y al Tiempo, wt-
cowmovíbles de suyo por su entereza perfecta de ser. 
—Y cómo somos, vivimos y nos movemos en el es­
píri tu puro de Dios, Tiempo y Espacio; y como so­
mos en su. ser,—nada y nada podemos hacer sin él; 
—y como nada podemos hacer sm él, nuestra, i n ­
telección finita noéss in su intelección infinita, n i 
nuestra inmanencia relativa sin su inmanencia ab­
soluta.—Ahora,, el como obra su intelección lumi­
nosa en nuestra intelección opaca, si no lo sentís 
psicológicamente en vuestra propia conciencia de 
ser ¿quién podría explicarlo jamás? ¿Quién podría 
explicar j amás cumplidamente el porgué creemos 
que somos hijos de nuestro padre natural, en cuan­
to á l a carne, ó hijos de nuestro, padre espiritual, 
Dios, en cuanto al espíritu? Y sin embarg-o ¿quién 
no siente- está verdad en los senos del alma?—|Ay! 
lo humano nunca podrá explicar lo divino; pero sí 
conocerlo, sentirlo y adorarlo intimamente como 
sér de mestro sér, como Creador de nosotros mismos 
para cuanto más de lo que llamáis pomposamente 
creacmies del hombre;—áél hombrel ¡pobre g'usano 
de la Tierra;—de la Tierra! á su vez pobre átomo 
en el concierto maravilloso de los mundos gue son 
en lá inmensidad de Dios (Espacio) y en la eterni­
dad de Dios (Tiempo)!. 

De estas mismas ideas que trazamos en hv sole­
dad de nuestro gabinete—tal vez las más trascen­
dentales que se hayan trazado para la humanidad 
—¿podemos darnos cuenta [á nosotros mismos de 

vor de un esfuerzo ú otro agente, ha de 
expedir título de invención y propiedad 
al tiempo? Pues qué, las obras que elhom-

como vienen al cerebro, lo inundando luz, é i r ra­
dian esta luz tenuemente para la generalidad? Por 
más que profundizamos fisiológicamente el hecho— 
ó más bien psicológicamente;—por más en fin que 
nuestra conciencia responda con mi l vibraciones 
armónicas al esplendor de esas mismas ideas,—lo 
cierto es que funciona nuestra intelección domvtmn-
donos como si una ráfaga de otra intelección supe­
rior la sintiéramos ser en nuestro ser. En una pala­
bra: sin Tiempo y Espacio, no nos sentimos ser y 
vivi r y movernos,—sintiéndonos inspirados por ese 
espíritu puro para hacer (lo que llamáis) el bien y 
el mal;—ese espíritu increado y creador, és de todo 
és, y al que vosotros no queréis reconocer por Dios, 
porque no tiene ojos, nariz, boca, frente etc,—sin 
tener en cuenta que si tuviera todo eso, ya Dios no 
seria Dios (espirítu puro) porque tendría forma, y 
teniendo forma tendría límites,—y el Ser Supremo 
Tiempo y Espacio, esjílimitado, y como és lo i l i m i ­
tado de todo lo ilimitado, por eso es lo absoluto. 

El Tiempo todo lo destruye—decís desde Ovidio 
acá muy orondos. Pues bien: sí le concedéis acción 
espiritual para destruir ¿por qué no se la concédela 
para crear? El que destruye crea y modifica: la 
misma destrucción de una cosa nos manifiesta esta 
verdad, en sus múltiples transformaciones, que lla­
máis enfáticamente obras de la naturalezoA por no 
saber como llamarlas.—Si ese mismo pintor que 
trazó la pintura que os admira, dos horas antes de 
concluirla se hubiera muerto ¿qué hubierais dicho? 
—Toma!—diríais—no iaconc luyó porque le faltó 
Tiempo\—Y aunque no dígerais eso, que si lo dir í ­
ais, sinó: le f a l t ó vida, vendríais á decir lo mismo, 
porque la vida no supone otra cosa que duración, 
ó és relativo EN EL Tiempo y el Espacio, és absoluto. 

Por último, cuando hacéis un niño y no tenéis 
conciencia de ello como cuando cojeis un poco de 
cera y modeláis con vuestros dedos la figura de un 
ave, no creéis que aquella criatura la hizo espiritual-
mente el és de todo és ó acción interna de toda ac­
ción. Tiempo y Espacio, y decís muy orondos que 
lo hizo la Naturaleza {natura rerum vel vis], porque 
no queréis reconocer el espíritu de Dios en el Tiem­
po y el Espacio que llena con su presencia y cons­
tituye su ser.—Y á eso se os puede objetar muy ló­
gicamente ¿Y qué es lo que llamáis la Naturaleza? 
¿Puede sér eso que llamáis la Naturaleza sin el Tiem­
po y el Espacio?—No.—Luego, es inferior al Tiem­
po y al Espacio ese mito que llamáis Naturaleza. 
Luego, el Tiempo y el Espacio es el és de ese mito 
que llamáis la Naturaleza, puesto que cuando una 
cosa depende esencialmmte de otra, es inferior á 
ella! 

Nada, nada y nada es nuestro, tratándose 
de Dios ó espíritu puro Tiempo y Espacio: n i 
nuestros hijos!!!—Nada y nada cfeawoí: no somos-
más en nuestra vanidad asquerosa, que pobres gusa-
no3,de la Tierra é instrumentos inconscientes y ma­
teriales de que se sirve espintualmente EN SI MIS­
MO el espíritu puro Tiempo y Espacio para sus al­
tos fines! Y sinó ¿por qué cuando queremos hacer 
una cosa bien , nos sale mal, ó vice versa cuando la 
queremos hacer mal nos sale bien? «Eso ^depende 
de nuestra idioscopía»—diréis;—y eso no es más que 
una ilusión que se forja nuestra vanidad para hala­
garnos—decimos nosotros, puesto que todas nues­
tras acciones están completamente ^ o r ^ a ^ ^ a i 
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bre ejecuta sobre la faz de la tierra, ''sus 
atrevidas construcciones, sus maravillo­
sos inventos, las revoluciones que un dia 
y otro dia su genio produce, ha de atr i ­
buirlo todo al tiempo que, á comprender­
lo según queréis, esto es conciente, ven­
dría á ser esa siniestra divinidad que se 
complace en cubrir con el polvo de la ru i ­
na cuanto existe, asi la magostad de los 
templos como el poderío de los impe­
rios! ( i ; No; el tiempo no es causa sinó 

Tiempo y al Espacio en que somos, nos movemos y 
vivimos,—intelección intang-ible pero evidente de 
nuestra intelección, inmanencia intangible _ pero 
evidente de nuestra inmanencia,—única suimstm-
cia, en fin,—océano eterno ó inmenso de luz sin som­
bra alg'una! 

Aun más,—y este argumento es decisivo. 
¿No decis que Dios es omnisciente, y sdbe cuanto 
és y cmnto ha de ser'? Pues entóneos, ya está traza­
do nuestro destino en si mismo Tiempo y Espacio, 
antes demeer,—y por consig-uiente, hacemos y de-
sacemos, y aparecemos y desaparecemos carnal y 
espiritualmente en si mismo Tiempo y Espacio, 
cuando y cómo quiere el Tiempo y el Espacio, ¿s 
dé todo és> imeleccion de toda intelección, inmanen­
cia de toda inmanencia porque ós lo más superior 
y supremo que encuentra el entendimiento, en aten­
ción á que nada, nada y nada puede ser sin ese es­
píri tu puro Tiempo y Espacio, ya astros, ya per­
sonas, ya cosas, ya sucesos 6 hechos, ya ideas! 

En resúmen: solo Dios tiene la llave de nuestro 
cerebro, que abre y cierra en si mismo, Tiempo y 
Espacio. Solo ese espíritu puro en que somos, v i v i ­
mos y nos movemos, enciende en nuestro cráneo 
kc luz interna que llamamos pensamiento, ó la apa­
ga por medio del sueño. Solo ese és de todo és, sa­
be como él inspira á nuestra intelección, y ésta 
funciona, y al funcionar, mueve nuestras manos., 
y al moverse nuestras manos lebantan la Alliambra 
casi en los aires, el Escorial en los abismos de una 
sierra y los arsenales del Ferrol sobre el mar, ó es­
criben páginas como el Amaurij, arrancan melo­
días como las de I I Trovattore b viiw<m cuadros co­
mo La Perla.—Todo y todo lo hace el Ser Supre­
mo en si mismo Tiempo y Espaci©, és de todo és, ó 
és infinito engue és nuestro és finito, yaau to ié l i -
ca, ya autonómicamente; - y nosotros no somos más 
que creaciones más ó ménos brillantes ú oscuras de 
su omnipotencia, que hace aparecer y desaparecer 
en la eternidad é inmensidad de su propio espíritu 
Tiempo y Espacio, inmanencia de toda inmanen­
cia, ser de todo ser, puesto que sin Tiempo y Espa­
cio nada y nada puede ser! 

(1) Queda todo eso desvanecido en la nota an­
terior, puesto que el hombre nada crea. Solo com­
bina las cosas creadas en el Tiempo y el Espacio 
por el Tiempo y el Espacio, y bajo las inspiracio­
nes del Tiempo y el Espacio, en donde és, en don­
de vive, y en donde se mueve,—y de cuya esencia 
no puede HUIR por más que combinara más que 
Arquimedes, Franklin, Santiago Watt y Huighens, 
la fuerza expansiva de los gases y las de la elec- 1 
tricidad. El hombre se u t ü i m délo que ha creado el 
Ms Supremo, y amontona piedra sobre piedra y ha­
ce una Álhambra del mismo modo que la oropén­
dola, inspirada por el Es Supremo, reúne paja so­
bre paja y construye su nido en la rama de un ár-

efecto; (1) el tiempo no produce sinó que 
es producido, (2) materializando el cou-
cepto; no es función primitiva sinó der i ­
vada. (3) 

No porque todo suceda en el tiempo y 
eñ el espacio debéis deducir de aquí que 
el tiempo y el espacio son el resumen de 
todo ser. (4) Mientras escribo, estoy aquí 

bol pendiente de solo hilof que aun nos admira 
más. Por otra parte—nosotros no atribuimos más 
n i ménos propiedades al Es Supremo Tiempo y Es­
pacio que las que vosotros atfibuis á Dios. ¿No de­
cís que Dios es el autor de la naturaleza? Pues 
igual decimos nosotros del espíritu puro Tiempo y 
Espacio, puesto que sin Tiempo y Espacio nopuede 
SER la natwalezi. Este último argumento nuestro, 
pulveriza del todo vuestro sofisma. 

(1) Sublime!! Si el espíritu puro Tiempo y Es­
pacio, es el és de todo és, ó ser de todo ser ¿cómo 
puede ser efecto de nada? Si vuestro Dios ideal no 
puede ser (ni aún idealmente] sin él ¿no es ÉL la 
causa de las causas? 

(2) ¡Qué horror) ¡Conque es producido lo que 
siempre fué, lo que siempre és y lo que siempre se­
rá!!! La eternidad é inmensidad del Tiempo y el 
Espacio, ^rote(fo!!—Ah!... francamente... no es po­
sible cuestionar cuando se escribe eso á la luz de 
la razón y de los hechos. No hay criticismo que 
aguante una bomba semejante! 

(3) Y ¿por qué el infinito de todo infinito Tiem­
po y Espacio f u n d ó n derivada y no primitiva? 
¿En qué se apoya ese raciocinio? ¿En qué premi­
sas?—Si el Tiempo y el Espacio, es una derivación 
(siendo infinito de todo infinito) ¿cuá les objetivo ó 
causa primordial de esa derivación eterna é inmen­
sa como ella soktf—ííé aquí una cosa en que anhe­
la? o os ilustrarnos!—Y después dice V. que estas 
cuestiones no son útiles á la sociedad!!!—El Tiem­
po y el Espacio, como supuesto, ó individualidad, 
o entidad de ser, es la única subsistencia que se co­
noce, entendiéndose por siobsistencia lo que signi­
fica en filosofía, esto es, el ultimo complemento de 
la naturaleza, que le hace indivisible é incomunica­
ble á otra cosa que la perfeccione. Y como no de­
pende de nada, y todo depende de él, es función 
primitiva ú originaria, no consecuente ó deri­
vada. 

(4) Por de pronto, nos concede V . que todo 
sucede en el Tiempo y el Espacio, y esto ya es al-
g-o para entendernos. 

Y bien ¿si todo és en el espíritu purísimo Tiem­
po y Espacio ¿por qué no hemos de creer que és, no 
sólo el ser de todo ser, sinó su almaíi Para que cre­
yésemos lo contrario, borrad de una plumada ese 
espíritu puro en que somos, vivimos y nos move­
mos como dice San Pablo cuando habla del Deo i g ­
noto,—y entóneos renegaremos de nuestra teoría. 
—Pero ¡ah! n i V., ' n i toda la teología, u i toda la 
ciencia habida y por haber, podrán j amás supri­
mir—ni aún abstractivamente—un solo instante 
ideal del Tiempo ó un sólo punto ideal del Espa­
cio, n i alterarlos ó modificarlos,—lo cual deb¿ filar­
le á Y. siquiera una noción de la inviolabilidad é 
inmiscibilidad perfectísima de Dios, y de que su 
esencia Tiempo y Espacio no és accidente sin... m -
tancia, puesto que en su subsistencia no necesita de 
otra cosa para poder existir. Por el contrario, todo 
necesita de ese espíritu puro para ser, ya dioses 
reales ya ideales, objetivos ó subjetivos. 
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en mi gabinete, mi gabinete está en la 
casa; esta casa en el pueblo; el pueblo en 
la provincia; la provincia en la nación es 
pañola; España en Europa; Europa en el 
glovo; el glovo,como un átomo, en el uni­
verso. Sobre ese átomo suceden evolu­
ciones y catástrofes simultáneas con los 
movimientos de la materia en el cosmos, 
que es necesario comparar y relacionar; 
más todo esto ocurre en el tiempo y en 
el espacio, { \ ) y no son por consiguiente 
tiempo y espacio las causas de semejan­
tes efectos. {%) 

Me he extendido más de lo que me ha­
bla propuesto, y voy á concluiré Poco me 
resta que añadir, por otra parte, á lodo 
lo que precede para dar idea del espa­
cio. (3) Este, en efecto, no es más que la 
extensión sin límites sensibles y pene-
trables; (4) á diferencia de lodo cuerpo, 

(1) Muy bien. 
(2) Y ¿por qué no lo son? Eso no lo dice V.—Y 

¿por qué si todo pasa ó és en el espíritu puro Tiem­
po y EspaciOj y solo en él, no crée V. al Tiempo y 
al Espacio la causa eficiente de ese todot Sentimos 
que no nos lo diga V. 

Ah!—ya acertamos;—sin duda porque ese espí­
r i t u supremo de serr como no tiene ojos, nariz, bo­
ca, frente^ etc., no le concede V. autotelismo ó i n ­
telección; y por consig-uiente, n i inmanencia pro­
pia n i cósmica ó universal. 

De seguro que es por eso. 
De seguro que á ese espíritu puro Tiempo y Es­

pacio, en que somos, vivimos y nos movemos;—no 
ie concede V . que—á su vez—ESTÉ en el univer­
so como oí pensamiento en nuestro cerebro;—cons­
tituyendo la eternidad y la inmensidad, ó sea Xh 
plenitud suma y perfecta de ser y de actividad,— 
y reuniendo, por consiguiente, las perfecciones 
todas de las criaturas, aúnque de una manera d i ­
ferente de como están en las criaturas, por la sen­
cilla razón de que el Tiempo y el Espacio es espíri­
tu puro, 

(3) iAh! nos va V. á dar idea del Espacio!— 
Qué felicidad! Yeámos si V. nos vá á ilustrar en 
esto,—una vez que nosotros consideramos al Es­
pacio y al Tiempo congéneres, es decir, una sola 
entidad, puesto que no puede ser el uno sin el 
otro, por más que, para nuestra percepción mate­
rial", se descompongaa en dos condiciones intrínsi-
cas de la naturaleza de Dios. 

(4) Hénos aquí, otra vez, en una confusión. 
La voz extensión, respecto á la voz Espacio, es 
igual á la de duración, respecto al Tiempo. De 
modo que, cuando vemos lo limitado ¡aplicándose á 
lo ilimitado, se conturba nuestra mente. Tanto 
tiene que ver la extensión con el Espacio, como 
la duración con el Tiempo: si no se usa de estas 
palabras en su verdadero y filosófico sentido, la 
discusión es imposible.—La extensión es métrica, 
rítmica ó cuantitativa: podemos decir; de aquí á 
Madrid hay cien leguas medidas por el compás geo­
métrico, pero cien leguas de extensionen el Espacio, 
¿A. qué aplicar, pues, la voz extensión (limitado) 
para definir el Espacio; (ilimitado] si lo finito no 

que está sometido á la ley general de la 
impenetrabilidad. (1) En cuanto á si el 

tiene aplicación á lo infinito? ¿Por qué aplicar 
modos o estados á lo que no tiene modos ó estados 
por su misma inmutabilidad? Las imágenes, asi 
empleadas, son falsas porque son imperfectas y son 
ridiculas porque son grotescas. 

(1) Claro está. El Tiempo como el Espacio, 
es lo único que hay incorpóreo é inmaterial, sin 
que por eso dejemos de percibir su esencia, no so­
lo por los sentidos, sinó hasta por los poros, como 
diria un fisiólogo. 

Pero.., ¿nada más nos dice V, dé l a oguedadá&l 
Espacio? ¿Nada nos dice V. de la atmósfera, de los 
fluidos ponderables é imponderables, del mito del 
éter y del estúpido vacio de los materialistas? Pues 
entóneos, al concretarse V. á que el Espacio era 
ámbito incorpóreo é ilimitado, no nos dijo nada 
que no nos lo dijera un niño.—Al iniciar V. la 
apreciacion|filo3Óíica del Espacio, creíamos que nos 
iba Y. hablar de su esencia, ó sustancia, ó dia­
fanidad solo comparable,—aúnque empequeñecién­
dola—á la esencia, sustancia ó diafanidad de 
nuestro pensamiento, y á la cual se llama el vacio 
por la falsa ciencia, en su incapacidad de apreciar­
la en toda su magestuosa é inviolable espirituali­
dad inmutable y perfecta;—ese Espacio congénere 
solo con el Tiempo é inconsustanciable con nada 
de cuanto creó en si mismo; —ese Espacio Q^XQpue­
de ser sin contener la creación, y la creación no 
puede ser SIN ÉL, n i Dios alguno teológico ó cientí­
fico;—ese Espacio donde nos sentimos ser y todo 
se siente ser en su esencia de ser, eternidad é i n ­
mensidad, ó lo absoluto y lo infinito; -ese Espacio 
perfectamente igual en sí mismo, n i mis n i ménos 
en punto alguno ideal de sí mismo, y que en todas 
partes és (Tiempo) y en ninguna término!. 

Pero ¡cuán podre esthY. al ocuparse del Espacio! 
En su falsa ilustración,—es V. capaz de asignar 

el >̂w;2.ío geométrico al Espacio como el instante 
cronométrico al Tiempo, y el punto geométrico no 
pertenece al Espacio como el instante crono- • 
métrico no pertenece al Tiempo. El punto geo­
métrico pertenece á la extensión, como el instante 
cronométrico á la duración, ó lo que es igual, lo 

• material divisible á lo material divisible. El punto 
limitado és en la ostensión limitada, y ésta en el 
Espacio ilimitado ó indivisible; del mismo modo que 
el instante limitado, és en la duración limitada, y 
está en el Tiempo ilimitado ó indivisible. De aqui 
á Madrid—por ejemplo—hay tantos^ÍÍ/¿Í05 ó leguas 
de ostensión en el Espacio, y se tarda ó emplea en 
llegar tantos instantes ú horas de duración; en el 
Tiempo. Podemos w ^ í e m / m r con el compás y el 
cronómetro la extensión y la duración, pero no lo 
inrítmico, inmaterial y sumamente inmedible éindi-
visible Tiempo y 'E&Q&Q.ÍO', esencia de ser en noso­
tros, ante nosotros y detrás de nosotros; arriba, 
abajo, á la derecha, á la izquierda, en todo,, por 
todo y para todo lo creado;—independiente á la 
vez de todo por su misma oquedad,, ó diafanidad, ó 
espiritualidad, ó esencia de ser increada- y creado­
ra;—é^covmoüií'íte á toda fuerza material ó inte­
lectual de los hombres y de las cosas.—Comprén­
dasenos bien:, podemos medir la extensión, porque 
nos pertenece en nuestra órbita moral y material de 
ser; pero no el Espacio porque és sumamente diáfa­
no ó espíritu puro ingénito con el Tiempo. Pode­
mos dominar la extensión, porque donde quiera po­
demos clavar ó fijar e l ^ ^ í o material, matemático 
ó geométrico; pero no podemos dominar ó supedi-
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tiempo v el espacio son infinitos ó no, es 
en mi concepto, una cuestión secunda 
ria. (1) Se trata de saber si tras de esos 
inmensos océanos de astros, si tras núes 
tro sistema hay varios ó infinitos sistemas 
siderales, y si en estos como en nuestro 
planeta existen gérmenes perpetuos que 
aseguren la reproducción eterna. (^) Es­
ta tesis dilatada y profunda podrá ser ob­
jeto de nuevas discusiones; (3) por hoy. 

tar—ni aún idealmente—un punto del Bspació, por 
la sencillísima razón de que la inmensidad del Es­
pacio como la eternidad del Tiempo, ES INMÓVIL, y 
la creación sumamente móvil,—de modo que un 
punto que ahora fijáramos en el Espacio, no solve­
ríamos á encontrarlo jamás, por miles de miles 
de sigios que duráramos en el Tiempo y el Es­
pacio.—Los punios^ é instantes que asignamos 
falsamenue al Espacio y aL Tiempo, pertenecen, 
pues, á la extensión y á la duración; no al 
Espacio n i al Tiempo,---imposible esto, de toda im­
imposibilidad, en lo humano. Somos, vivimos y 
nos movemos en la inmovilidad del espíritu purí ­
simo Tiempo y Espacio en xmo. corriente vital mara­
villosa,—de consiguiente, clavar un punto en el 
Espacio ó ̂ Vw* un instante en el Tiempo, sobre 
ser imposible matertalmente por su inmovilidad 
esencial, seria un absurdo intelectualmente por su 
misma inmovilidad y por nuestra misma rapidez 
igmofca para w ^ í ' á ese punto ó á ese instante 
ideal. 

No el que comprenda—sinó el que vislumbre 
siquiera—la diafanidad sumamente inviolable del 
Espacio, verá cuan 

Pequeños somos para elevarnos á la percepción d e la 
naturaleza de Dios, Tiempo y Espacio,—pero á la que 
al fin nos elevamos día tras día, valiéndonos de la 
luz intelectual de todos,—nunca luz perdida para 
la ciencia, por más que la ignorancia y la mala 
fé lancen contra ella sus venenosos, grotescos 
dardos. 

(1) ¿Y por qué eso es secundario, cuando es tan 
esencial en lo que cuestionamos'?—Pues si nos pro­
bará V. que el espíritu puro Tiempo y Espacio no 
era el infinito de todo infinito, ya no había cues­
tión,. . . caeríamos derodihas á sus pies entonando 
el Tnea culpal—Si nos provára V. eso, en fin, borra­
ríamos de una plumada nuestra teoría. Luego ¿por 
qué califica V. de secundario lo que es esenoialísi-
mo?—Vaya! palabras! palabras! y palabras!—Le pa­
sa á V. lo que al bolonio de Tiberghien con su Teo­
r í a del infinito, pues todos sus infinitos, no lo son: 
no son más que infinitos relativos del infinito abso­
luto Tiempo y Espacio, puesto que no pueden ser sin 
éste.—iQué filósofos y que teorías que se derrumban 
al menor soplo!: 

(2) ¡Eso quién lo duda!—Pero eso ¿qué nos i m ­
porta para la cuestión que debatimos?—O, acaso, 
cree V . que esos planetas y estrellas que brillan en 
el universo, sólo son lucesitas que se encienden en 
él, por si á nosotros, los pobres habitantes de la 
Tierra, nos da l agaña de mirar alguna vez para 
arribat ¡Qué inocentada!! 

(3) Esa tésis dilatada y profunda, es de interés 
secundario para la cuestión que debatimos. Cues­
tiónelo V. con Flammarion, que á fé no publica 
pocas obras sobre eso. Para encontrar á Dios no ne­
cesitamos elevar la vista á las estrellas niinclinar-

T. n. 

Sr. Vicetto, señores abonados de la R E ­
VISTA GALAICA, no tengo más que pediros 
dispensa por habsros privado de algunas 
páginas más amenas, que hubieran podi­
do aparecer en el lugar de este pobre 
articulo. ( \ ) 

Ferrol % de junio de 1874. 

AURELIO T Y E . 

l ahác i a las flores de un jardín,—cosa igual para 
nosotros porque igualmente nos llena de admira-
ración. Para encontrar á Dios hay que profundizar 
el gran axioma de San Pablo: en Dios som?, vivimos 
y nos movemos (Tiempo y Espacio). 

(1) A l contrario—nosotros, ó Is, Revista Galai­
ca que es igual, damos á V. un millón de gracias 
por su refutación:. 

I.0—Porque, á pesar de sus sofismas, está muy 
bien escrita, tanto en su forma decorosa como 
en sus frases precisadas y de elevada importancia 
científica;—rogándole que teng'a por no expuesta 
cualquier palabra desatenta que escribiéramos en 
el ardor del debate. 

2.°—Porque sus ideas de V, personifican ó sinte­
tizan en parte el atraso intelectual de la época (no 
del Tiempo), que era preciso ilustrar, por más que 
esto parezca inmodesto.. 

Y 3.°—Por la satisfacción que V. nos proporcio­
na al contestarle, pues nos convencemos más y más 
de que nuestra teoría es tML Ínco?imoviI}le que nadie 
podrá sostener lógicamente que la naturaleza de 
Dios no la constituye el Tiempo y el Espacio, por 
la sencillísima y luminosa razón de que el ideal ó 
realidad áe Dios que tiene todo teísta, constituyalo 
la esencia que quiera, siempre será inferior á la de 
aquel único espíritu puro,—puesto que EN ÉL es to­
do, sin él no puede ser nada, y él puede ser sin cuan­
to és. El Dios Movimiento de Arquimedes; el Dios 
Quitest del Exodo; el Dios de la inscripción de Isis 
en Egipto, Jo soy todo lo qxie Ka sido, és y será-, el 
Dios Perfección de Anselmo de Canterbury; el Dios 
Infinito de Descartes; el Dios Extensión y Pensa­
miento de Malebranche; el Dios Gran todo de Espi­
nosa; el Dios Absoluto de Leibnitz, de krause y de 
Wolf; el Dios Ser Moral de Kant; el Dios Idea uni ­
versal de deFichteyde Hegel;elDío3 Materia de Mo-
leschott; el Dios Fuerza y Materia de Büchner; el 
Dios Naturaleza de Flammarion; el Dios Espíritu y 
Naturaleza de Ahrens; el Dios fll que ¿9 de Augus­
to Nicolás; el Dios COSA mis excelente y admirable 
gue se puede imaginar fe, la Iglesia católica, y el 
Dios en fin de todo deísta, pam ser tienen que ser 
en el seno 6 esencia de nuestro Es Supremo Tiempo 
y Espacio;—és que no admite demostración por su 
misma inmaterialidad de ser, pero que el espíritu 
entraña ó concibe con intuición intelectual é inme­
diata;—és que no necesita demostración por lo mis­
mo que no la necesita n ingún axióma cómo; el sol 
alumbra: nacemos para morir: nada puede ser (ni 
Dios alguno) sin Tiempo y sin Espacio, etc;—és en 
fin continente de todo, sin ser conte?ddo en nada; 
porque no es finita la eternidad del Tiempo n i l i m i ­
tada la inmensidad del Espacio! 

Ante la definición de Dios que damos,, el ateísmo 
cae de rodillas; porque suDios J.ttwo,su Dios Fuerzas 
Ciegas ó Fuerza inconsciente ,»o^we^ ser sin Tiempo 
y sin Espado,—y como no puede negarse la esencia 

9* " 
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LA MARGARITA. 

—Me quiere?—no me quiere!—asi exclamaba 
deshojando una flor, 

que entre sus manos de marfil llevaba, 
la gentil Leonor. 

—Me quierel—nome quiare!—y proseguía, 
lan preciosa muger, 

á tiempo que las mustias hojas via, 
una á una caer. 

suprema y básica DE SER al Tiempo y al Espacio, és de 
ío^oe'í, nuestra teoría pulveriza el ateísmo. Ejemplo 
ad hoc. —«La razón—dice deFichte—crea todo lo que 
ella concibe, forma con el pensamiento el mundo 
entero, y el yo lo objetiva y le da la existencia»,— 
¿Y es independiente la razón del Tiempo y del Es­
pacio?—le preg-untaría cualquiera—¿Es la razón 
inmanente ^or si,sin depender del Tiempo y delEs-
pacio en su esencia de wr?—No.—Pues si mi intelec­
c i ó n ^ m i y0,6 mi e'í,depende de otra esencia de ser, 
yo no soy nada más que lo qriiera ésta.—Y á su cé­
lebre absurdo profesoral: «En la lección inmediata 
crearemos á Dios»,—¿qué se puede contestar en sé-
rio a quien dice: En la lección inmediata voy á crear 
el Tiempo y el Espacio, esto es, la esencia universal 
de ser y de mi ser,—que equivale á la locura, casi 
inescribible, de crear lo creado al Creador, sobre la 
misma ese?icia de ser de éstel 

Meditad!—Nuestra teoría sobre la naturale­
za- real de Dios Tiempo y Espacio, tiene todos 
esas ventajas que no ha tenido ninguna hasta el 
dia: no sólo mata el ateísmo sinó el panteísmo,— 
puesto que, respecto á este último, el espíritu puro 
Tiempo y Espacio, és por si mismo, y nada, nada 
puede ser sin él; y él como único espíritu puro no 
puede j amás consusta/ídarse con la creación, por 
más que su creacioiL se* materialmente en su esen­
cia inmaculada de ser, como son las figuras en un 
espejo, como son nuestras idealizaciones en nuestra 
mente, que n i por eso son el espejo mismo, n i nues­
tra mente misma. 8o?ms en el Espíritu puro Tiempo 
y Espacio, vivimos en él, y en él nos movemos como 
dice San Pablo; pero bien conocemos [que no somos 
él mismo y que dependemos de él, á la manera que 
la duracioíi no es Tiempo n i la extensión Espacio, 
por más que la duración y la extensión sean en el 
Tiempo y el Espacio. 

Destripa V, ó cualquiera, nuestra afirmación 
de que no puede haber ser alguno, esencia, modali­
dad, ó idea siquiera, fuera del Tiempo y del Espacio 
— ŷ abatiremos la frente, en el polvo, confesando pú­
blicamente que hemos estado hasta aquí en el error 
délos errores. Pero no pudiéndola destruir, estamos 
cien codos más altos en ilustración, que todos ios filó­
sofos f habidos y por haber.—Y no se considere 
este último que decimos como un alarde de vani­
dad ó un exceso de org-ullo; porque demasiado sa­
bido es que cuando ei Ser Supremo (Tiempo y Es­
pacio) reparte sus dones, lo mismo hace de un por­
quero como SLsto V un pápa,—que es lo que hay 
que ser en el mundo material ó del comfort,—co­
mo hace de cualquier pensador un Newton—que 
es lo que hay que ser en el mundo intelectual ó 
del espír i tu . 

Demuéstresenos científicamente la existencia de 
un ser sin el espíritu puro Tiei»po y Espacio, ó 

—Me quiere!—no me quiere!—y tal diciendo 
hubo de suspirar, 

dos hojas en el seco botón viendo 
solamente quedar. 

—Cual me toca?—pensó—jqué no me quiere! 
—¡Yámos, no puede ser! 

—¿Más no es hombre? si tai, y ser pudiere... 
que amase á otra muger. 

Y lloró: pero al puírto la hechicera 
asi volvió á exclamar: 

—Noj ¡sinó puede ser de esta manera., 
me debí equivocar! 

NICANOR RET. 
Pontevedra—1875. 

T E A D I G I O E S F E U D A L E S D E G A L I G I H 

PEDRO M i D R U G A . 

{Conclusión}). 

V I L 

Punto aparte requiere un episedio sucedido du­
rante el cerco del castillo de Tenorio. 

Don Alvaro Alonso de Figueroa, dueño de Y i -
go; don Garcia Sarmiento, de Sobróse; don Tristan 
de Montenegro, de Pontevedra; y el señor de Va­
lladares reciben un cartel de don Gómez Pazos, on 
que este pedia con instancia auxilios contra el de 
Camina. 

Tres mil hombres se juntaron, y diríjidos por 
el de Yigo, marchaban hácia Tenorio, cuando les 
sale al camino Pedro Madruga, con mi l buenos 
soldados y trescientos arcabuceros. 

Una luz súbita y un estruendo como de tempes­
tad aterra á los de Yigo, y se dan á fuga, ha l lán­
dose después con ciento cincuenta bajas. 

que este no és el infinito de todo infinito, ó que 
no nos sentimos ser en su ser,—y dejaremos de con­
siderar á ese espíritu ubicable, inextenso, perfec­
to, indivisible, inmodiíicable, s ubsistente, único, 
inmanente, increado, inviolable, eterno, inmenso, 
infinito de todo infinito y és de todo és, como na­
turaleza ó entidad absoluta de Dios! 

Contéstenos V. con elocuente fuego,—rebáta- ' 
nos V . con toda la lógica posible,- pues nuestra 
teoría aún no se pesó ó apreció en la balanza udei 
entendimiento, por más que haya recibido ya su 
bautismo de vaciedades y exabruptos, lanzados pol­
la igmorancia y los intereses de secta. Para apre­
ciarse, necesita contrariedad razonada, pero i m ­
petuosa; gran resistencia intelectual, pero explén-
dida de luz; gran batalla en una palabra,—pues á 
medida que le sale al encuentro la falsa ilustra-
clon de la época, crece y se agiganta como todo 
lo que entraña en si razón de ser, ó como rio cau­
daloso que se pretende contener por medio de d i ­
ques formidables. 

Ferrol, 1875. 
B. VlCETTO. 



¿Qné habia sido ello? 
Kra que (os arcabuces de Pedro Madruga se 

presentaban los primeros en Galicia, y jamás aquí 
se habia visto ni oído cosa tal. 

Pero clon Alvaro Alonso de Figueroa inquiere 
sobre esta cosa, llega á saber que los arcabuceros 
procedían de unos buques holandeses anclados en 
Vigo, y se presta á venganza. 

Vigo apareció un día engalanado. Todo era 
fiesta, y fuego, y gaita, y «corridas de gansos...» 
iCómo se divertían nuestros antepasadosl 

Los holandeses acuden á tierra. 
Como el leopardo de la fábula. Alonso de Figue-

roa prende á todos, y los manda ahorcar de las a l ­
menas del castillo. 

Boga en seguida hacia sus barcos, degüella á los 
tripulantes, y trae á Vigo pólvora, municiones, 
treinta arcabuces y ocho piezas de grueso calibre,, 
entre ellas una preciosa culebrina. 

Asi la pagaron los holandeses. 

Y I I I . 

Volvamos á Tenorio. 
Desesperado el de Camina de vencer á don G ó ­

mez de Pazos, apeló á la infamia. Puso precio á la 
cabeza del sitiado, y ofreció 500 florines al que le 
matase, y 1.000 al que se lo entregase vivo. 

INo falló un traidor, siervo etíope, en cuyo i n ­
noble pecho hallase eco tal perfidia. 

Pedro Madruga venció; pero don Gómez y los 
suyos vendieron caras sus vidas. 

El de Sotomayor se encargó de que no hubiera 
quien lo contase. 

Poco tiempo gozó de aquella satisfacción ,. El con­
de de Benavente, sobrino del obispo don Luis de Pi-
mentel, viuo sobre el de Camina, le venció en Pa­
drón, y prendiéndole, le llevó arrestado por el teatro 
de sus barbaries hasta Benavente, en donde lo guar­
dó buen recaudo, 

I X . 

Galicia respiró. 
Los señores recuperaron lo perdido: ciudades, 

villas y fortalezas se vieron libres ó en poder de sus 
legítimos dueños; y los del conde de Camiña sólo 
conservaron los castillos*de Sotomayor, Creciente, y 
gracias sí el de Salvatierra. 

Más he aquí que el rey de Portugal, que estima­
ba muchísimo á Pedro Madruga, ofrece por su liber­
tad la de dos Señores castellanos prisioneros.. 

Convínose con el de Benavente y un año después 
de su desastre, volvió á entrar en escena el terrible 
conde de Camiña. 

Viéndose reducido á sus antiguos estados, trató 
de recobrar lo perdido; y reuniendo gente, pronto 
se apoderó de Tuy, del Puente-S'ampayo y de Oya. 

En vano le resistieron don Gregorio de Vallada­
res y don García Sarmiento, señor de Sobróse. 

Este fué hecho prisionero y llevado por el de 
Sotomayor al castillo de Sobroso, á cuyos defenso­
res amenazó Pedro Madruga con la muerte de su se­
ñor don García, si no se entregaban. 

Negóse á ello Lope del Valle. 
Entóneos el de Camiña cercó á Sobroso con cin­

co mil infantes y trescientos lanceros, auxiliados 

por don Alonso de Portugal, general de la fronte­
ra gallega, por Pedro de Mendaña y otros hidalgos. 

El arzobispo de Santiago, el conde de Monter­
rey, don Sancho Ulloa, y otros caballeros gallegos 
se decidiéron á dar batalla campal, para ver de aca­
bar con aquel azote que se llamaba Pedro Madruga* 

Asi se efectuó.. Bizarramento defendióse- el de 
Camiña, pero fué vencido, obligado á retirarse á 
Portugal con inmensas pérdidas, y despojado de l o ­
do lo que no era suyo. 

Tan brillante éxito trajo felices consecuencias, 
confirmándose la paz en la célebre tregua otorgada 
á nombre de los Reyes, Prelados y Señores el 24 
de octubre de 1476. 

X . 

¿Quéreis saber ahora como cuentan las abuelas 
el fin de Pedro Madruga. 

Diz que una helada mañana de enero ocurrióse-
le al de Sotomayor levantarse más temprano que 
nunca. 

Recorriendo el castillo, oyó en una cámara r u i ­
do de gentes, puso atento oído, y admifóse de que 
sus servidores concertasen su muerte. 

Nada en esto hay de singular. ¿Quién babia de 
querer vida y salud para el conde de Camiña? 

Penetró airado ea la estancia, en que habia 
cuatro escuderos, y les cruzó la cara. 

Mandó enseguida disponer unas angarillas que 
les obligó á sostener: subió sobre ellas, haciéndose 
llevar en procesión, y á toque de bocina convocó 
sus gentes para que fuesen de cortejo. 

Aquella fué ÍaúUima «madrugada.)» 
Caminaban los vasallos maldiciendo de la nieve 

y del conde, deseándole á lo ménos qnc se helara en 
las angarillas. 

Los cuatro escuderos sus portadores, cambiaron 
mas de una mirada, pero algo mayor hicieron cuan­
do avistaron la negra é infecta boca de un profundo 
pozo, cuyos pretiles iban á rozar. 

Llegados alli, rápidos como su pensamiento7 
volcaron las angarillas, desapareciendo entre la gé -
lida niebla del alba y el oscuro tragadero del pozo» 
el cuerpo de Sotomayor. 

La postrer blasfemia del conde de Camiña fué 
ahogada por el grito unánime de los asesinos que 
exclamaban: 

•—¡Mueran todos los señores como Pedro Ma« 
druga.— 

Vigo, 1870. 
TEODOSIO VliSTEIRO Y TORRES. 

A LA GRAÑA. 

Como la Vénus que soñó el poeta 
naciendo de la mar en las espumas 
y ocultándose luego entre las brumas 
que llegaron su frente á acariciar; 
está la Grafía junto al mar tendida, 
durmiendo al pié de las altivas lomas, 
con sus cass, bandada de palomas 
que en el valle se fueron á posar, . 

• 
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Por la mañana, cuando nace el dia, 
la baña el sol con su fulgor primero; 
de su canción el eco postrimero 
le regala en la tarde e! pescador; 
para aumentar su encanto peregrino 
embalsaman su ambiente gayas flores 
y la mar con sus mágicos rumores 
acaricia sus éxtasis de amor. 

Enfrente tiene al Seijo y á Mu gardos 
que envidiosos la miran desde lejos, 
cuando su frente bañan los reflejos 
de ardiente luz con que le brinda el sol; 
la erguida cumbre del Brion severo 
se esconde entre las nubes á su espalda 
y tiene en los extremos de su falda 
á un lado San Felipe, á otro, Ferrol. 

Bañando en aquel mar siempre tranquilo 
las plantas de sus fuertes torreones, 
enseña Sao Felipe sus cañones, 
de su querida centinela fiel; 
y bien puede guardarla, que merece 
cuidado tal con incesante anhelo, 
un cielo tan hermoso, como el cielo 
que le sirve k la Graña de dosel. 

M i l buques dio la Grafía al océano 
que saben pregonar tanta belleza 
y aunque frágiles leños, con fiereza 
cruzan seguros el inquieto mar. 
Y asi como al salir de su astillero 
por la primera vez la saludaron, 
cuando á admirarla, por su bien, tornaron 
la vuelven con placer á saludar. 

Donde la última arena de la playa, 
entre la tierra y entre el mar se pierde, 
allí nace también el césped verde 
que sirve ó la alameda de tapiz. 
¥ en los frondosos árboles su nido 
fué á colgar melancólico el jilguero, 
saludando en su trino ai marinero 
que vive con sus cánticos feliz. 

De ojos rasgados que el amor anima 
y en su dulce mirar vierten consuelo; 
tan hermosos y azules como el cielo, 
tan habladores como el ancho mar; 
sus hijas son el ideal soñado 
que nos hace entrever el paraíso.. . 
Dios, al dolarlas de belleza, quiso 
la que tienen sus ángeles copiar. 

Cuando al morir la tarde entre follagcs 
van á pedir al mar, desde la orilla, 
les traiga presto la gentil barquilla 
en que se hizo á la mar el pescador; 
tanto impone á las olas su belleza 
que devuelven su presa a las hermosas 
y se quedan inquietas y celosas 
repitiendo sus cánticos de amor. 

Tal es la Grafía, la gentil sirena 
qué orillas de la mar yace dormida, 
la Vénus soñadora, la querida 
de San Felipe, centinela fiel. 

A l que á Galicia despreciar pretenda 
de su hermosura desgarrando el velo, 
preguntad donde hay cielo, como el cielo 
que le sirve á la Graña de dosel. 

VICTORINO NOVO GARCÍA. 

Madrid-1876. 
-—s> 2>~-

G Ü A D M S D E L A H I S T O R I A D S G A L I C I A . 

COLOmS GRIEGiS EN GALICIA". 

su historia y su influjo bajo los aspectos 
económico y social. 

T E R C E R A P A R T E . 

INFLUJO DE IAS COLONIAS GRIEGAS EN LA. V1D1 
ECONOMICA. Y SOCIAL DEL PAIS. 

(Conclusión. J 

Resumen económico-social: veníalas del mommiento 
urbícola: civilización satisfacloria de la nueva socie-' 

dad galiega. 

Pero entre todas estas ventajas y otras más que 
las colonias grieg-as infiltraron en el estado econó­
mico j social de Galicia, atendido lo remoto de la 
época,—ninguna más importante que la fundación 
de sus primeras ciudades ó centros de vida,—pues­
to que, acostumbrados hasta allí los céltigos indí-
g-enas á la indolencia pastoral de los «glias, castros 
«brigas ó abrigos», salieron de semejante estado r u ­
ral ó incivi l , en la buena acepción de la palabra, al 
crear los colonizadores aquel! as localidades, ya en 
el l i toral ya en el interior, significándose por el 
trabajo y para el trabajo. Hasta entónces los célti­
cos indígenas constituyeran una gran familia i m ­
productora, estendida por los valles y desfiladeros 
á la manera de una avenida torrencial que se der-
ramára por ellos, vejotando compacta en los castros 
como ovejas en aprisco, sin conocer la personali­
dad individual entre si, ó entidad molecular del 
grano de arena en el arenal, si asi podemos expre­
sarnos: masa indeterminada, por su propio elasti-
cismo ópensantez-.colectivilidad compleja é informe 
cuanto oscura y nebulosa por su misma monotonía 
en la unidad Pero al redondearse los centros par­
ticulares de población que crearon los griegos en 
el territorio, con arreglo á su modo sociable de v i ­
vir en el Asia, aquella masa indeterminada de pue­
blo,aquella colectiviiidad informe y oscura de «co­
sas» más que de «personas», se determinó ó escen­
tralizó en innumerabilísimas familias, concéntricas 
á la vez en una sola, y se esclareció ó formalizó 
personal é individualmente por medio de la vida 
matrimonial que importara el helenismo; de modo 
que cada molécula social por decirlo asi, adquirien­
do «nombre propio», constituyó personalidad (varo­
nilmente hablando), vulgo «cabeza de casa»,—enti­
dad desconocida hasta aquellos dias en Galicia. 
Operábase con esto una transformación maravillo­
sa, á la que eran empujados nuestros céltigos por 
una fuerza inconsciente para ellos, que era el espí-
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r i t u colonial que se inoculaba en su modo de ser; 
—y al vaciarse la estructura primitivamente rural 
del pais en la turquesa de la nueva organización 
urbícola que imprimían las colonias g-rieg-as, sur­
gía asimismo el estado económico del galo-griego 
ó «guLiego» para la buena administración de just i ­
cia, base del órden social en todas las épocas,—úni­
ca «política» de la vida democrática de aquellos re­
motos siglos;—administración de justicia fundada 
en esa ley congénita á todos los pueblos que parti­
ciparon, no material, sinó espiritualmente dé la luz 
de los cielos, y que estriba en el valor intrínseco de 
esta preg-unta y contestación: «¿Quién al liombre 
del hombre hijo juez?—La Sociedad.» 

Sin este nuevo modo de ser en que nuestros g'a-
líegos se elevaban á la libertad doméstica y política 
y al conocimiento de los derechos; sin este nuevo 
modo de ser económico y social, aunque embrio­
nario, comparado con el de la sociedad de nuestros 
dias; sin esas innovaciones, en ñn , altamente bene­
ficiosas, que importaron las colonias griegas, nues­
tro pais ó su población definitivamente rural, per­
manecería aún á la llegada de los '̂ romanos en una 
situación tal de atraso, dispersión y oscuridad que 
quizá desconocería el alfabeto, la administración de 
justicia, el matrimonio como base de la familia, las 
artes, industrias, vir tud de las plantas medicinales, 
todo en fin lo que pudiera relevarle de la calificación 
deplorable de pueblo salvaje por su misma igno­
rancia y rusticidad,—y asi no hubiera escrito Plinio 
que sólo el convento jurídico de Lugo tenia «diez y 
«seis ciudades y ciento sesenta y seis mi l hombres 
«libres (liberorum capitum,)» prescindiendo de las 
«lobunos» y otros cantones de él que no menciona, 
—cuyo número considerabilísimo de «hombres l i ­
bres» íó ilustrados según el espíritu literario de en­
tonces), no supone por cierto «falta de nombre par­
ticular» en el individuo, n i una región incivil , n i 
la carencia en élla de una org-anizacion económico 
—social, por muy sencilla que esta fuere, pues no 
por sencilla dejaba de ser ventajosa. Precisamente 
á simplificar la vida económica de los pueblos, tien­
de el ideal de la ilustración moderna;—y bajo este 
aspecto, especialmente, Galicia se evidenció en 
aquella época, en un estado tan rico y floreciente 
cuanto lo indican estas célebres palabras de Silio 
Itálico «diva Galletisa»,—palabras interpretadas 
por una ofensiva superficialidad como tan sólo alu­
sivas á las minas del pais (1). 

La incomunicación entre si de los habitantes de 
un pais, define con razón sumo atraso,—porque na­
da como la reciprocidad sociable de las grandes 
agrupaciones para el mejoramiento y perfección 
moral del hombre;—y Galicia, «gracias á las colo-
«nias griegas» establecidas en su plano; llegó á 
evidenciarse cívica y ruralmente en un estado só-
cial tan satisfactorio, atendida la época, que sin 
ese beneficio á que aludimos de los centros de vida 
que fundaron los colonizadores, difícil, sinó impo­
sible, hubiere alcanzado. Bajo este principal, y re­
marcable, y nunca bien apreciado punto de vista, 
es como debemos saludar con gratitud la memoria 
de las colonias griegas en nuestro territorio,—si 
bien no son de menor cuantía la dulzura de su idio­
ma, las artes, industrias y cultura en g-eneral que 
importaron y desarrollaron con admiración de los 
historiadores, ántes de la conquista y dominación 
romana, y que sintetiza esta frase de San Isidoro: 
«Gallseci... naturali ingenio callent. 

Si puede dispensarse algo á nuestro entusiasmo 

(1) VBBBA T ACÍTJIAB. 

T . H . 

y patriótico reconocimiento por las colonias gr ie -
g-as en Galicia,—diremos que ellas suavizaron, en 
mucho el carácter indómito de nuestros céltigos^ y 
éllas inocularon en la nueva sangre «galieg-a» la i n ­
clinación á lo bueno, á lo justo, á lo útil y á lo bello 
que esculpe nuestra fisiología económico—social en 
el Tiempo;—ese amor, en fin, al t rabajo,álas cien­
cias y á las artes, más acentuado en nuestro pueblo 
galaico que en otro alguno peninsular; que en la 
estatuária encarnó el «noyés» Felipe de Castro, en 
la literatura Idacio(l), en la filosofía Benito Feijóo, 
y en la mecánica Andrés Antelo; y que vibra a ú n 
en el gfenio de muchísimos hijos de esta hidalg'a 
cuanta calumniada región, por el sentimiento es-

'tético con que sellan sus inspiraciones. 

BENITO VICETTO. 

{ííist. de Galicia, T. 11; corregiday aumentada pa -
ra ¿a 2.a edición.) 

A UNA PASTORA. 

Eres pura cual las flores, 
más que las flores heroiosa, 
¡y entre las selvas habitas 
en humilde y pobre choza, 
ignorando si la tierra 
es cuadrada ó esfóroida, 
siendo tan grande tu atraso 
que por ignorar, ignoras 
la belleza de tu rostro 
que solo lo viste en sombras, 
en el cristal de las aguas, 
de las aguas gemidoras, 
si estabas cabe algún r io , 
cantando sencillas coplas! 
¡Y feliz te consideras 
y te contemplas dichosa! 

Si nieva, sufres el frió; 
si llueve, entonces te mojas, 
aunque estés bajo algún árbol 
ó escondida entre las rocas, 
que el viento con fuerte impulso 
á tu lado el agua arroja. 
¡Y feliz te consideras 
y te contenplas dichosa! 

Ks tu emblema, la virtud, 
son tus títulos, la honra, 
y la fé de tus creencias 
es tu paz consoladora, 
por eso vives tranquila, 
alegre; siempre dichosa. 
Tan sólo una pena embarga 
tu alma dulce, si te nombran 
de la ciudad las delicias, 
su lujo, su fausto y pompa, 

(1) Idacio, ea el primer historiador que cuéntala España litera# 
ría. Brilló ea el siglo V. Llamamos la atención de nuestros lectores 
sobre estas palabras de Verea y Aguiar (pasr. 99) cuando dice de ól: 
«Idacio. natural de la Limia, y de origen griego, ets.»—¿Por quá 
nuestro investisrador dice que Idacio, siendo gallego, era origen 
ffríí£ro?—Lástima grande que no hubiera ilustrado este punto a i lioi, 
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i y á ella venir anbelasl 
No vengas nunca, pastora, 
que aquí feliz no serias, 
n i mucho mé nos dichosa! 

Ferrol, 1875. 
EMILIO SACO Í BREY: 

LAS AÜPiEANzVS DEL SIL. 

MEMORIAS DEL VIZCONDE DE F(MEY. 

{Conclusión.) 

X X V I . 

La fuerza del sino. 

Al siguiente dia nos dirijimos el doctor y yo á 
Peña de Foleche. 

Clara estaba en cama,—y se reanimó á nues­
tra vista, irradiando vividez sus ojos al fijarse en 
mí rápidamente. 

Yo: le tomé una mano, que extreché entre las 
mias con efusión, y me senté cerca de ella. 

Su rostro pálido y alg-o demacrado, me asustára 
al entrar; pero á los pocos momentos, y á medida 
que yo le hablaba, pareció trasfiig'urarse por la pa­
sión, coloreándose sus mejillas y vivificándose sus 
facciones por un impulso interno que subia en olas 
defueg-o de su corazón a su cabeza. Diríase que 
mí presencia, inoculaba la. v ida al c a d á v e r de aque­
lla pobre enamorada, y evitaba el rápido desen­
carnamiento de su alma. 

Yo le decia: 
- Todo eso no es nada, Clara; pronto pasará, y 

volveremos á correr por el cómaro, en pos de las 
mariposas. 

Pero la infeliz me contestaba con lentitud: 
—No me siento bien. Si yo no estuviera tan 

mala ¿cómo dejaría un solo dia de mandar á V. ñ o ­
res, cogidas por mi , señor conde? 

Aquellas palabras me traspasaban las en­
trañas. 

La besé en seg-uida como pudiera besar á una 
santa,—y me extremecí más y más porque mi 
frente recog-ió una de sus lágrimas, que ella no 
pudo enjugar., 

E l doctor terció en aquel momento, dándole á 
bever una poción que él mismo acababa de pre 
parar. 

Poco después, -Clara se sintió tan animada, que 
se incorporó en la cama, sentándose entre almo­
hadas. Había momentos—particularmente cuando 
el doctor nos dejaba solos—en que palpitaba su 
seuo rebosando vida, y brillaban sus ojos irra­
diando expléndida luz,, como si nada en ella reve-
lára una consunción pulmoniaca por extenuación. 
Pero ¡ay! en lo general su respiración era irregu­
larísima y ténue,—barómetro gráfico, casi insono­
ro, de su desencarnacion galopante. 

¡Pobre enamorada! Hubo momentos en que ar­
regló sus cabellos con apariencias de coquetería, y 
cantó con melancólica entonación una de esas 
baladas populares en el Sil, cuys fondo es siempre 
una querella tristísima de amor. 

Pero, á cada una de estas sobrescitaciones de 
su espíritu, á que no correspondía la materia iner­
te—languidec ía luego extremadamente agoviada 
por la fatiga, y parecía quedarse sumida en un 

profundo sueño,—sueño que yo coronaba [con be­
sos del más puro sentimiento. 

En uno de esos momentos de languidez y pos­
tración extrema para la infeliz, la elocuente voz 
del doctor me dijo: 

—Cuidado, señor conde! Lo que, ayer seria tal 
vez posible para salvarla, hoy ya es tarde. .! Ménos 
alhagos... menos besos á la pobre: el desencarna­
miento de su espíritu, es inevitable ya de todo 
punto. El cielo mismo no puede salvarla, porque 
el cielo no retrocede en sus designios, ya por de­
más evidentísimos. 

Este consejo gravísimo del doctor, acabó de 
aterrarme. Hasta allí bahía creído que la vida de 
Clara estaba en mis manos, y semejante ilusión me 
hacia dominar la aterradora pompa de la escena; 
pero cuando oí aquellas palabras del doctor, con­
sideré infalible la muerte de la desdichada aurea-
na, y mi l lej iones de remordimientos empez aron á 
clavar sus garras en los senos del alma como otros 
tantos demonios de las fantasías católicas. 

—Pero... entonces...—le dije desconcertado— 
entóneos se muere ¡sin remedio...! 

—Se muere sin remedio, señor conde; esto es, 
se desencarna su alma. 

—¿Y n i V, doctor, n i yo podremos salvarla? 
El doctor no me contestó. Era evidente que no 

restaba esperanza alguna. Entóneos, en vez de re­
volverme contra mi mismo que, para el caso,porque 
había dejado morir á aquella pobre enamorada, me 
revolví contra el doctor, diciéndole arrebatado: 

—¿Y que és la ciencia? ¿Qué es eso que ustedes 
estudian, de jóvenes en la universidad y de hom­
bres en el inmenso gabinete clínico que se llama 
mundo? ¿Qué aprenden ustedes? ¿qué saben ustedes 
si no aciertan á salvar á una jóven...? Comprendo 
que á la vejez, no salven ustedes á las personas, 
porque á la vejec no se mtiere, se concluye] pero ¿á 
la juventud...? ¡oh, esto es imposible.1! Es imposi­
ble que ustedes no la salven, porque en la juventud 
todo es vida ó renovación tangible, palpitante de 
vida! 

El doctor me miró como se mira á un loco. 
Yo me retorcía convulsivamente, con los puños 

crispados y los ojos centellantes de desesperación. 
—Oh! ya que V. no puede salvarla!—exclamé— 

yo veré si puedo sin haber estudiado para ello. Cla­
ra! Clara! Clara! —grité acercando mi boca exube­
rante de aliento vital , hasta su boca casi inalenta-
ble como la de un busto de mármol. 

E l organismo de la aureana se sacudió á m i voz 
con estremecimientos de amorosa ang'ustia. 

—]Clara!... Clara!...—volví á exclamar dulce­
mente;—te llamo yo, Clara!—Despierta, vive... v i ­
ve que yo le quiero!—Yo! yo! amor mió!. . . 

La enferma agitó sus brazos pesadamente como 
si la materia se resistiera á obedecer al poco espíri­
tu que la animaba,. .—luego brillaron sus ojos, ñ-. 
jándose en m i con sensación inefable de voluptuo­
sidad... y por fin se incorporó un poco. 

El doctor salió del dormitorio, como aterrado: 
en sus ojos brillaron dos lágrimás, al mirarme tris­
tísima pero profundamente, como si temiera que 
yo fuera á perder el juicio. 

Pero yo lo miré con desden y con triunfo, seña­
lándole la enferma incorporada en su lecho. 

—¿Lo vé V.?—le dije—en mi desvario amante; 
—yo, sin estudiar como V. , puedo más! ¿Lo vé V? 
Clara se incorpora á mi voz, Clara me mira, Clara 
se identifica á mi por la pasión, porque la pasión es 
el alma de todo lo creado. ¿No es verdad, amor de 
mi vida, santa y pura criatura nacida para m i co­
mo yo para ti? 

Y era tal la infinita ternura con que pronuncia-
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ba estas palabras en mi sobrescitacion amorosa, 
que no sólo yo estaba conmovido, sino el doctor, 
Eufemia, Clara,... las paredes en fin de aquella ca­
sa: yo mismo me enorg-ullecia de la dulzura de m i 
voz: jque g-randes transformaciones produce el sen­
timiento! 

—Oh, no morirás, no ¡^-exclamaba yo en mi de­
l i r io; no morirás no, Clara, porque te quiero...! 
Porque te quiero como no he querido nada jamás! 
Tarde lo conozo, pero no será tarde! - y si esa socie­
dad implacable que maldigo, me separaba de t i con 
sus puerilidades, de hoy más yo no me separaré de 
t i n i tú de mi: aqui viviré donde tu vivas, y vivirás 
tú donde yo aliente ¡oh dulce encarnación del amor! 

Clara me oia con placer celestial; fijos, clavados 
sus ojos en mi como si la poseyera éstasis inmate­
rial que no perteneciera á la Tierra. Yo le besaba 
las manos, los hombros, el rostro... á toda ella la 
emvolvia en mi aliento de. vida, centuplicado pol­
la ¡pasión en aquellos instantes. 

Y Clara, pura, radiante, espléndida de amor, 
parecía sacudir las alas de la muerte que se esten-
.dian como una aureola oscura sobre su frente de 
nácar. 

—Háblame... háblame!—le decia yo con fueg-o 
porque me parecía ver en ella más que una mug'er 
una estátaa;—háblame, Clara; dime que me amas... 
que me amas mucho ¿no es verdad? 

Ella quiso hablar, y no pudo; pero sus ojos no 
se desviaban de los mios, con un esplritualismo que 
paree5--, pertenecer ya á otro mundo, pues sus pupi­
las se.movian con lentitud en su semblante pálido 
como un ramo de azahar. 

Yo quería, más que sus miradas postreras de 
amor, quería oir su voz, su dulce, voz en ondas de 
vida sobre mi frente calenturienta por el vértig-o. 

— h í á b l a m e , Clara! - vo lv í a 4decir lp;_-háblame, 
m i pobre Clara! te amo tanto que no concibo como 
puedas morir sin que yo muera; te amo tanto, que 
te considero parte de mi mismo! 

Y arrebatado de pasión, la estrechaba en mis 
brazos, —y ella también me estrechaba débilmente. 

Habló por fin. 
Sus lábios, incoloros y fríos, se entreabieron. 
—Adiós, señor conde,—me dijo con voz apag-a-

disima—hasta otra vida mejor...! 
Yo me quedé helado, ahog-ando á la vez un g r i ­

to de espanto, como si la tierra huyera de mi . 
Ella prosiguió convulsivamente con la vista es-

travíada: 
—Sepárela T. de ahi...! ¿no la vé Y?... Separe 

V. de ahí esa g-itana... ¿no la oye V?... ¿No oye V. 
lo que me dice...? «Morir jóvenes por amores...» 

¡Ah! deliraba! —y deliraba con el vaticinio fatal 
e la g-itana, como si luchára contra una g-ran preo­

cupación, que idealizaba para la infeliz la «forza d' 
cijdestmo»! 
i Después quedó inmóvil, pero con esa deslum­
brante inmovilidad del mármol. 

Qué momentos! Yo me retorcía como si me en-
contrára sobre llamas, al ver paso á paso aquel 
desprendimiento del alma, aquella desencarnacion 
del espíritu! 

Por último, recorrió su cuerpo un estremecimien­
to rápido;—y cual si hiciera un esfuerzo supremo, 
último para ello, se inclinó sobre m i frente donde 
depositó no un beso, sinó el vapor trémulo de un 
beso ag-onizante. Quiso en seguida incorporarse y 
no pudo, pues dobló la cabeza hácia atrás sobre la 
almohada, como si decididamente le faltára la vida. 

—Clara...! Clara...!—grité cubriéndola de besos 
pugnando por trasmitir el calor de m i vida exhu-
berante al hielo de la suya exánime. 

Entóneos, me separó el doctor de ai l i , dicién-
dome: 

—Déjela V. en ese dulce reposo... tal vez sobre­
venga una crisis y se salve, señor conde. 

Pero [ay! el doctor me engañaba cariñosamente. 
Convencidísimo de que Clara se moria, lo que él 
deseaba era separarme de su lecho para evitarme 
nuevos, desesperados sufrimientos. 

Nos fuimos al cómaro. Era ya al anochecer. Se 
deshacía el encaje de las nubes y brillaban algunas 
estrellas sobre un fondo oscuro. Las aves se reco­
gían á sus nidos. El viento dormía en la fronda de 
los arboles. Las flores plegaban su cáliz. E l silencio 
era en fin lúgubre en torno de aquella casa sombría, 
lúgubre como m i alma desconsolada. 

Hacia el doctor lo posible porque me distrajese, 
Me hablaba de todo lo que pudiera conmoverme, 
bien ó mal; me hablaba de mi pobre padre, de Nie­
ves de Villaster y de Vilar de Móndelo; pero yo me 
hallaba en un desasosiego fatal... tan pronto me sen­
taba como me levantaba, - sintiendo en m i cabeza 
toda la trastornadora perturbación de los grandes 
dolores morales que conducen á la atonía. 

Impaciente por la suerte de Clara, dejé el cóma­
ro y me abalancé hácia su lecho para' verla, para 
estarla viendo siempre, siempre!—pero el doctor 
me detuvo. Yo le supliqué queme permitiera ese de­
seo, último tal vez; él tuvo lástima de m i y me acom­
pañó con promesa de que yo no la despertára de su 
sueño con palabras ó zollozo alguno. 

Nos acercamos, pues, al lecho. Clara respiraba 
aun según el doctor, pero yo creía que no por su 
completa, r ígida inmovilidad,—y porque la voz de 
Dios parecía decirme en el fondo de m i conciencia 
que la desencarnacion de su alma se verificaba de 
la manera más suavísima. 

Volvimos al cómaro,—y como yo iba delante y 
las sombras de la noche cayeran del todo, me estre­
mecí al salir por la puerta porque me pareció que 
una gran ave aleteára sobre mis cabellos, rozándo­
los lúgubremente. 

Nomehabia engañado. Pues, enseguida, sobre 
las retorcidas ramas del castaño á cuyos piés me 
sentára, empezó á graznar el cárabo ó pdxaro-da 
morte como le llaman en el país, porque siempre 
aparece cerca de la casa de un enfermo cuando 
espira ó se halla próximo á espirar. 

Ay! hasta la naturaleza parecía decirme que Cla­
ra habia muerto, pues aquella ave nocturna y fatí­
dica lanzó sobre mi frente otros dos ó tres grazni­
dos triatísimos y espantosos, movió siniestramente 
las dos plumas que tenia en la cabeza figurando 
orejas, me miró con sus ojos que resplandecían en 
las tinieblas como luces del infierno, y agitand o aus 
ásperas alas con ruido, desapareció luego en rápido 
vuelo hácia el oscuro y murmurante Sil ' 

, Yo me (luedé nmmmado, Como si todo girara 
alrededor de mi, y sólo yo estuviera inmóvil en la 
creación. 

—Nada tenemos que hacer ya aquí,—me dijo 
gráficamente el doctor, volviendo de junto á Clara 
—conswmmatum estl 

Y me condujo del brazo á mi palacio de Eontey 
como se conduce á un hombre que pierde comnle-
tamente la sensibilidad. 1 

Al cruzar aquellas sendas turtuosas que condu­
cían á la puente Cigarrosa por entre los castaños y 
nogales que se alzaban Como apariciones fúnebres 
en la oscuridad, el rumor del viento en las ramas 
me parecía modular voces siniestras; y las fosfore-
cencias de las luciérnegas en los sembrados, me pa­
recían los ojos moribundos de la aureana, que me 
miraban y me reconvenían vertiginosamente como 
luces que pasan, fuegos que se ván. Cuando salvé 

l! ! ' 
m 1 
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el Sil, se redoblaron más y más mis terrores, pues 
á todos esos incidentes y murmullos indetermina­
dos de la noche en nuestras montañas, vino á mez­
clarse el precipitado y grave susurro de este cauda­
loso rio como otra reconvención airada ó una ame­
naza fatídica para mi almaj—desg^arradaporlos re­
mordimientos de haber sido moral hasta el crimeni 

Cuando llegué á mi palacio, rehusé acostarme, 
—y pasá la noche en vela, con las ventanas de m i 
dormitorio entreabiertas... desvanecida la mirada 
en el inunito de las estrellas como se desvanecía 
m i pensamiento en el infinito del dolor por haber 
asesinado con escrúpulos melodramáticos á una po­
bre enamorada. 

Desda entóneos vivo en la Tierra concentrado en 
m i gabinete como una crisálida en su capullo;— 
todo me és indiferente en ella como si me faltára la 
mitad del alma y la sintiera g-irar escéntrica en las 
profundidades insondables de la imnensidad, á don­
de tiende á buscarla la otro mitad que me queda. 

¡Ay! yo si que—en alas de m i dolor—puedo ex­
clamar con el poeta: 

¡No hay águila que mida el infinito 
y al l i van sin cesar mis pensamientos 

B. VlCETTO. 

Ferrol 24 de noviembre de 1875. 

F I N 
de las 

AUREANAS DEt SIL. 

Á G A L I C I A , 
ODA DEDICADA. A M I QUERIDO AMIGO 

FRANCISCO MARTINEZ ADRIO, 
COMO TESTIMONIO DE SINCERA AMISTAD. 

¡Oh, dulce pátria mia! 
¡oh, mágico consuelo del que llora! 
á l í elevo mi rustica armonía 
ansiando merecerte una mirada 
que calme la amargura 
de verte, cual te veo, despreciada 
pór séres que hasta ignoran lu hermosura. 

Dame tu amor en el feliz momento 
que arde mi inspiración para tu encanto, 
como dá al manso viento 
la flor su aroma, el ruiseñor su canto. 

Yo te adoro también; yo, cual los bellos 
trovadores divinos 
que al compás de su cítara armoniosa 
elevaron tu nombre dignamente 
al rendirte por hijos sus cantares, 
vengo con loco anhelo 
á deponerle mi canción del cielo. 

Aun escucho la voz arrebatada, 
del Aguirre infeliz; aún en mi oido 
resuena aquel sonido 
entusiasmo del alma, 
que el mar ronco envolvía, 
en una noche tormentosa y fría, ( i ) 
|Sombras que ya pasaron...! su memoria 
perenne vivirá en tu mente pura; 
que al serenar el brillo de tu gloria, 
lanzan destellos á otra edad futura. 

Nada te falla, no: también han visto 
los hijos de tu suelo 
y los hijos de España que te olvidan, 
todo un gallego ardiente 
batirse heroicamente 
para dejar el pabellón ibero 
tan alto como el sol. ¡Oh, genio entero, 
no morirás tampoco: tu memoria 
respetará la Historia, 
y tu nombre divino 
será al peruano torcedor contino. 

A tu voz poderosa: 
«ibarcos sin honra, nó! ¡¡honra jsin barco!» 
de la mar procelosa 
tembló la soledad,—y al estampido 
que cóncavo resuena, 
colocar has sabido 
con mirada serena 
la honra al lado del valor temido! 

¡Y aún, Galicia, le befan por Oscura! 
¡y aun hay quíeu se imagina 
que es lu extensión de rústicas morada! 
¡Cómo si no tuviera 
cada pueblo su edad... su primavera! 

¡Oh, pátria! caro sueño 
del corazón del hombre, 
¡déjame con empeño 
idolatrar tu nombre! 

Comprendo tu valor; te estoy mirando^ 
y admiro de tu suelo la hermosura, 
tu creciente cultura, 
tu ansiedad generosa, 
¡y tu digno dolor, madre amorosa! 

No quiera Dios que un dia 
léjos de t i me atreva 
á ofrecerte falsía; 
antes no halle alimento, 
ántes pierda el aliento: 
¡adiós, mi dulce pátria, pátria mia! 

EDUARDO DE PATO. 

Ferrol, diciembre, 31 de 1875. 

(1) Verso de Pastor Díaz. 
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